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POR seth galinsky
El “milagro” económico brasileño se 

ha desmoronado y junto con él el mito 
de que Brasil sería el próximo Japón. Es 
lo que está detrás de la crisis política en 
ese país suramericano.

Con 367 votos a favor y 137 en contra, 
la Cámara de Diputados de Brasil votó 
el 17 de abril a favor de un juicio político 
contra la presidenta Dilma Rousseff. Si 
el senado vota a favor del juicio, Rousse-
ff tendrá que renunciar por un periodo 
de hasta 180 días hasta que el proceso 
haya terminado. Se necesita una mayo-
ría de dos tercios para destituirla de su 
cargo.

Rousseff no la acusan de llenar su 
propia cuenta bancaria si no de transfe-
rir ilegalmente 11 mil millones de dóla-
res de los bancos del estado para finan-
ciar programas sociales que ayudaron a 
ganar apoyo para el Partido de los Tra-
bajadores en las elecciones de 2014.

Casi dos tercios de los diputados en-
frentan cargos de corrupción. Entre los 
que están siendo investigados se en-
cuentran dos dirigentes de la campaña 
para que se enjuicie a la presidenta: el 
vicepresidente del país Michel Temer 
y Eduardo Cunha, el presidente de la 
cámara. Ambos pertenecen al Movi-

Huelga en Verizon firme 
ante ataques patronales
Huelga recibe solidaridad por todo el país

PST insta a asistir a conferencia 
de trabajadores activos en junio

Brasil: Final 
del ‘milagro’ 
económico, raíz 
de crisis política

Crisis impacta 
elecciones 
primarias en 
zonas mineras

Sigue en la página 10

por candace wagner
GARDEN CITY, Nueva York—

Alrededor de 200 huelguistas se con-
gregaron frente al centro de llamadas 
de la Verizon en esta ciudad el 5 de 
mayo para protestar contra el uso de 
gerentes y otros rompehuelgas que es-
tán cruzando las líneas de piquetes de 
los miembros del sindicato de traba-
jadores de telecomunicaciones CWA 
y de electricistas IBEW. La ampliada 
línea de piquetes fue parte de un día 
nacional de acción para apoyar a los 
39 mil sindicalistas que han estado 
en huelga desde el 13 de abril desde 
Massachusetts a Virginia .

Los sindicalistas están luchando con-
tra los intentos de la Verizon de cerrar 
los centros de llamadas o subcontratar 
los servicios proveídos por estos, de 
aumentar los pagos del seguro médico, 
limitar los pagos a pensionados al máxi-
mo de 30 años de servicio, incrementar 
el uso de subcontratistas no sindicaliza-
dos y aumentar la distancia que los tra-

bajadores puedan ser enviados en asig-
naciones de trabajo obligatorias fuera de 
la ciudad por hasta dos meses.

A las 6:30 p.m. los rompehuelgas 
que se preparaban para salir de la ins-
talación fueron recibidos por un fuer-
te coro de consignas y bocinas de los 
huelguistas. Los conductores que pasa-
ban elevaron el volumen tocando sus 
bocinas en apoyo.

A las 7 p.m. la policía montada des-
pejó la entrada al edificio. Mientras los 
rompehuelgas pasaban, los huelguistas 
coreaban, “¿Quién somos? ¡La CWA!” 

Después de que los centenares de es-
quiroles salieran al estacionamiento de 
en frente, esta corresponsal habló con 
tres trabajadores del centro de llama-
das que pidieron que no utilizara sus 
nombres debido al hostigamiento de la 
administración. Dijeron que la Verizon 
les obliga a trabajar tiempo extra y que 
no ha contratado nuevos empleados 
por muchos años. Dijeron que algunos 

por maggie trowe
En menos de cinco semanas, el 18 de 

junio, dará inicio en Oberlin, Ohio, la 
Conferencia de Trabajadores Activos 
auspiciada por el Partido Socialista de 
los Trabajadores. Varios centenares de 
personas procedentes de varios países 
se reunirán para escuchar informes 
sobre las luchas obreras, la crisis de la 
dictadura del capitalismo, el continuo 
ejemplo de la revolución socialista 
cubana y las perspectivas para forjar 
un partido proletario, revolucionario 
e internacionalista. Los participantes 
asistirán a clases, presentaciones de 
panelistas, eventos sociales y sesiones 
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plenarias, y compartirán experiencias 
entre si.

“He estado participando en ac-
tividades con el Partido Socialista 
de los Trabajadores haciendo cam-
paña de puerta en puerta en Nueva 
Jersey, uniéndome a la protesta de 34 
Mujeres por Oscar López, el lucha-
dor independentista puertorriqueño, y 
marchando por el Puente de Brooklyn 
con los huelguistas de la Verizon”, 
dijo Yasemin Aydinoglu, una enfer-
mera de Brooklyn, Nueva York, el 9 
de mayo. “Me ha despertado la curio-
sidad de cómo todo está relacionado, 

Denuncian ley antiinmigrante en Wisconsin

Militante/Laura Anderson

MILWAUKEE—Más de mil personas marcharon aquí el Primero de Mayo 
contra una ley estatal antiinmigrante. Muchos portaban carteles que decían 
“Mantener las familias unidas” y “Basta ya de la migra”. Voces de la Frontera 
organizó la protesta.

“Debemos unirnos”, dijo Maggie Resalier. “Muchos trabajadores inmigrantes 
ganan 7.25 dólares la hora por trabajos por los que a nosotros nos pagan más ”.

 El acto dio continuidad al “Día sin Latinos” realizado en Madison el 18 de 
febrero en contra de dos propuestas de leyes antiinmigrantes y anti obreras en 
Wisconsin. Alrededor de 20 mil personas marcharon ese día y trabajadores de 
fábricas, almacenes, tiendas y lecherías por todo Wisconsin faltaron al trabajo. 

Las protestas en febrero ayudaron a detener la aprobación de la propuesta de 
ley 450 de la asamblea estatal, la cual prohibía leyes locales que no le permiten 
a empleados públicos “cooperar con oficiales federales de inmigración” o que 
impiden que la policía indague sobre el estatus migratorio de alguna persona 
detenida.

—Ilona Gersh

por seth galinsky
“Vamos a despedir a muchos mi-

neros y cerrar muchas minas”, dijo 
Hillary Clinton el 13 de marzo en un 
encuentro público en Virginia del 
Oeste, al promover la tecnología de 
energía “limpia”, agregando rápida-
mente “que no queremos olvidarnos 
de esta gente”. El comentario todavía 
sigue atormentando su campaña.

La ira de los mineros hacia el des-
deño demostrado por Clinton hacia las 
condiciones de crisis que ellos enfren-
tan —con alrededor de 400 de las 500 
minas del estado cerradas y 12 mil mi-
neros despedidos— irrumpió en una 
mesa redonda de la campaña realizada 
en Williamson, Virginia del Oeste el 2 
de mayo. “¿Cómo puede decir que va a 
asegurar que muchos mineros pierdan 
sus trabajos y luego viene a decirnos 
que va a ser nuestra amiga?”, dijo Bo 
Copley, un capataz de minas desem-
pleado.  

El desdén demostrado por Clinton 
—típico de los políticos demócratas y 
republicanos— es parte de lo que in-
duce a muchos trabajadores a apoyar la 
campaña de Donald Trump, y en me-
nor grado la de Bernie Sanders, y lo 
que está rasgando el tejido de los dos 

Marvin Jackson

Huelguistas de Verizon (derecha), encaran a esquiroles escoltados por policías en Garden City, 
Nueva York el 5 de mayo. Verizon busca aumentar sus ganancias a costa de los trabajadores.
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Fin del ‘milagro’ brasileño 1 de Mayo en Cuba: Millones desfilan, defienden revolución

Militante/Róger Calero

LA HABANA—Millones de trabajadores y jóvenes cubanos celebraron el 
Primero de Mayo —Día Internacional de los Trabajadores— participando en 
mitines y marchas por toda la isla. “Este desfile se convierte cada año en una 
contundente demostración del respaldo de nuestro pueblo al modelo econó-
mico y social que elegimos libremente como nación soberana, independiente, 
socialista”, dijo Ulises Guilarte de Nacimiento, secretario general de la Central 
de Trabajadores de Cuba (CTC), antes de iniciarse la marcha aquí en la Plaza 
de la Revolución. Entre las 600 mil personas que participaron en el desfile se 
encontraban delegaciones de solidaridad de muchas partes del mundo, inclu-
yendo numerosos representantes sindicales y un grupo de madres y parientes 
de personas muertas por la policía en Estados Unidos, algunos de los cuales 
han luchado contra la brutalidad policial por muchos años.

“El pueblo cubano vencerá” decía una manta grande al frente del desfile, el 
cual fue dedicado este año a los trabajadores de la educación. “El movimiento 
sindical cubano con la fortaleza de una clase obrera en el poder”, dijo Guilarte, 
“les asegura que bajo cualesquiera que sean las circunstancias enarbolaremos 
las banderas de la lucha frente a la injusticia, la desigualdad, el subdesarrollo y 
la discriminación”.

—Róger Calero y Jacob Perasso

miento Democrático Brasileño, el cual 
rompió su alianza con el Partido de los 
Trabajadores en marzo. Rousseff dice 
que los procedimientos constituyen un 
“golpe de estado”. 

La crisis tiene poco que ver con la 
corrupción, algo siempre presente en 
la política capitalista de Brasil. Sino 
que tiene todo que ver con la contrac-
ción de la economía capitalista mun-
dial y el agotamiento de la perspectiva 
política del Partido de los Trabajado-
res, el cual ha gobernado desde 2003, 
la cual sostenía que se podía hacer 
mejoras permanentes para los traba-
jadores si los partidos de “izquierda” 
tomaban las riendas de los gobiernos 
capitalistas en América Latina.

En 2010 el producto interno bruto 
de Brasil, el séptimo más grande del 
mundo, estaba creciendo tres veces 
más rápido que el de Estados Unidos. 
Un incremento del comercio con Chi-
na, la cual remplazó a Estados Uni-
dos como el mayor socio comercial 
de Brasil, produjo un auge de las ex-
portaciones de Brasil, que incluyen el 
petróleo, la soja y la carne de res.

Las autoridades brasileñas pen-
saban que el comercio con China, el 
cual se elevó de 2 mil millones de 
dólares en 2000 a 83 mil millones 
en 2013, les daría un mayor poder de 
negociación ante el imperialismo nor-
teamericano. El gobierno de Brasil 
jugo un papel clave en un bloque con-
formado conjuntamente con Argenti-
na, Venezuela, Paraguay y Uruguay 
para establecer un acuerdo comercial 
con la Unión Europea. En aquel en-
tonces, según el Wall Street Journal, 
el canciller brasileño tenía en su ofici-
na un mapa del mundo invertido para 

mostrar que “había llegado la era de la 
mercados emergentes”.

Rousseff y el Partido de los Traba-
jadores se aprovecharon de los buenos 
tiempos para ampliar los programas 
sociales iniciados por su antecesor, 
Luiz Inácio Lula da Silva. Dichos pro-
gramas incluyen la Bolsa Familia, el 
cual da dinero en efectivo a familias 
de bajos ingresos a condición de que 
sus hijos asistan a la escuela y reciban 
las vacunas requeridas. Como parte 
de su meta de hacer crecer la clase 
media, el gobierno del Partido de los 
Trabajadores también repartió présta-
mos para la compra de viviendas, a la 
vez que facilitó la reposesión de estas 
por impago. 

No prosperidad para trabajadores
Incluso durante el boom de mer-

cancías, las condiciones eran muy 
duras para la clase obrera. Muchos 
ganan menos del salario mínimo ofi-
cial de aproximadamente 300 dólares 
al mes y más de 11 millones viven en 
favelas que a menudo carecen de ser-
vicios básicos. Y a pesar de los altos 
precios del petróleo y las reservas en 
divisas de 370 mil millones de dóla-
res, se hizo poco para construir la in-
fraestructura necesaria.

En 2013 más de un millón de perso-
nas salieron a las calles en todo el país 
para oponerse al aumento de las tarifas 
de transporte público.

Muchos estaban indignados de que 
se gastaran 14 mil millones de dólares 
en la Copa Mundial de futbol de 2014, 
mientras se empeoraba el cuidado mé-
dico y la infraestructura. Los manifes-
tantes portaban carteles que decían, “Si 
mi hijo se enferma, no lo puedo llevar a 
un estadio” y coreaban, “Bajen la tarifa, 
cárguenselo a la FIFA”, refiriéndose al 
organismo rector del fútbol mundial.

Se desploma el comercio con China 
Un año más tarde se vino abajo el 

mercado capitalista de mercancías y 
el comercio con China se desplomó, al 
igual que los precios del petróleo.

Como otras naciones semicolonia-
les golpeadas por la crisis de comercio 
y producción, la economía de Brasil se 
contrajo. El producto interno bruto se 
redujo un 3.8 por ciento en 2015.

Las medidas para enjuiciar a Rousse-
ff han provocado debates en todo Brasil. 
Pero según el New York Times, “gran 
parte de la furia se limita a gente mayor, 
profesionales de clase media” en ambos 
lados. Los trabajadores, que habían sido 
los más entusiastas partidarios del PT, 
en su mayoría se han quedado fuera de 
las protestas tanto a favor como en con-
tra del juicio.

“Teníamos tantas esperanzas para 
Dilma, pero su gobierno resultó igual 
que los demás: corrupto como crimi-
nales”, dijo al Times en Brasilia, Val-
denor Soares da Silva, un vendedor de 
helados.

Los Juegos Olímpicos de verano 
que pronto se celebrarán en Brasil, 
que en un momento fueron símbolo 
de la creciente influencia del capital 
brasileño, ahora se están convirtiendo 
en una señal de su declive. El 21 de 
abril, un tramo de una ciclovía eleva-
da construida para los juegos se des-
plomó en Río de Janeiro, matando a 
dos personas.

“Es mucho dinero que pudo haber 
sido invertido en la salud o la edu-
cación, en vez de un proyecto que se 
cayó cuatro meses después”, dijo al 
Journal el trabajador de restaurante 
Edino Feitosa da Silva. 

Las mujeres en Cuba: 
Haciendo una revolución 
dentro de la revolución 
Vilma Espín, Asela  de los Santos, Yolanda Ferrer
$15 (regular $20) También en inglés

Política Teamster 
Farrell Dobbs
$14 (precio regular $19) También en inglés

Ofertas especiales para suscriptores
Los Cinco Cubanos hablan sobre su vida en 
la clase trabajadora norteamericana 

“Son los pobres quienes enfrentan el salvajismo del sistema de 
‘justicia’ en EE.UU.”

Gerardo Hernández, Ramón Labañino, Antonio Guerrero,  
René González, Fernando González
Cinco revolucionarios cubanos, a quienes el gobierno norteamericano les 
fabricó un caso, pasaron hasta 16 años como parte de la clase obrera esta-
dounidense entre rejas. En esta entrevista hablan de la sociedad capitalista 
norteamericana y su sistema de “justicia”, y sobre el futuro de la Revolución 
Cubana. 
$10 (precio regular $15). También en inglés 

Malcolm X, la liberación de los 
negros y el camino al poder obrero  
Jack Barnes
$15 (precio regular $20) 
También en francés, inglés.

¿Es posible una revolución 
socialista en Estados Unidos? 
Mary-Alice Waters
$4 (precio regular $7) También en francés, inglés

Cuba y la revolución 
norteamericana que viene 
Jack Barnes
$7 (precio regular $10) También en inglés, francés

50 años de operaciones  
encubiertas en EE.UU. 
La policía política de Washington y la clase 
obrera norteamericana
Larry Seigle, Steve Clark, Farrell Dobbs
$8 (precio regular $12) También en inglés

si suscribe o renueva, estas ofertas especiales son para Ud. Vea la lista en la página 8 para contactar  
a la rama del partido socialista de los trabajadores o la Liga comnista más cercana

NUEVO

País Cuota Venta %

ESTADOS UNIDOS

Lincoln* 17 19 112%

Seattle 100 92 92%

Oakland 110 94 85%

Miami 50 42 84%

Atlanta 100 80 80%

Nueva York 220 175 80%

Filadelfia 90 71 79%

Chicago 125 95 76%

Minneapolis 80 56 70%

Washington 115 73 63%

Los Angeles 200 117 59%

Total EE.UU. 1207 914 76%

REINO UNIDO

Manchester 60 64 107%
Londres 75 66 88%
Total Reino Unido 135 130 96%

CANADÁ

Calgary 45 39 87%

Montreal 55 45 82%

Total Canadá 100 84 84%

AUSTRALIA 60 47 78%

NUEVA ZELANDA 50 41 82%

PRESOS 15 17 113%

Total 1567 1233 80%

Debe ser 1550 1292 83%

*Aumentó cuota

Campaña de suscripciones
abril 2 a mayo 17 (semana 5)



Firme huelga en la Verizon

Encuentro de trabajadores activos
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sindicalistas han cruzado la línea de 
piquetes, pero que la empresa los envía 
a otros lugares para que no sean reco-
nocidos por los piquetes.

Más de mil huelguistas y sus parti-
darios protestaron frente la oficina cor-
porativa de la Verizon en Manhattan 
ese mismo día, incluyendo a miem-
bros del consejo de gremios hoteleros, 
Asociación de Enfermeros del Estado 
de Nueva York, de los sindicatos SEIU 
32BJ de limpieza y mantenimiento, 
TWU Local 100 de transportistas, de 
correos y de la industria alimenticia 
UFCW. Marcharon por el distrito fi-
nanciero, recibiendo aplausos de los 
trabajadores en obras de construcción 
y de oficinas en su hora de almuerzo o 
desde las ventanas de edificios. 

“Estamos comprometidos a un largo 
plazo”, dijo Michele Fuchs, una em-
pleada de atención al cliente. “Pero es-
tamos más fuertes que cuando la huel-
ga de 2011. Esta vez los otros trabaja-
dores nos apoyan más debido a lo mal 
que están las cosas para tanta gente”.

En la línea de piquetes en 
Moorestown, Nueva Jersey, cerca de 
Filadelfia, el 27 de abril, los huel-
guistas describieron por qué están en 
huelga.

“Nos mandan a trabajar de noche, 
podemos estar fuera hasta la media-
noche”, dijo Virgil Chooch, un técnico 
con 10 años de servicio. “Eso puede 
ser muy peligroso”. Chooch dijo que 
muchas veces los mandan a trabajar 
solos, y raramente tienen dos días li-
bres seguidos, dijo.

El delegado del Local 827 del IBEW 
Donald Bean nos dijo sobre un compa-
ñero de trabajo que “perdió la mitad de 
su mano en un accidente eléctrico” en el 
trabajo. “Verizon está tratando de echar-
le la culpa por el accidente. Siempre tra-
tan de culparnos a nosotros”. 

La huelguista Barb Wangler habló 
ante miembros del Local 236 del IBEW 
en Albany, Nueva York, el 3 de mayo, 
dijo al Militante Ray Parsons, miem-
bro de ese local. El Local 236 votó a 
favor de donar 5 mil dólares al Fondo 
de Unidad del IBEW, y se informó que 
otros tres locales del IBEW en el norte 
del estado de Nueva York habían con-
tribuido 8 mil dólares más. Wangler 
invitó a los sindicalistas a unirse a los 
piquetes en el área, y algunos lo hicie-
ron al día siguiente. 

Janet Post en Filadelfia y Maggie 
Trowe en Nueva York contribuyeron a 
este artículo.

y la conferencia me dará una perspec-
tiva más amplia”. 

“Ahora leo los periódicos de ma-
nera diferente”, dijo ella. “Antes creía 
que los artículos en periódicos como 
el New York Times me daban una re-
presentación verdadera de lo que es-
taba pasando. Pero después que asistí 
a una protesta de trabajadores por el 
salario mínimo de 15 dólares por hora 
y por un sindicato en Foley Square, 
al día siguiente leí en el Times que el 
‘gobernador Cuomo prometió un sa-
lario mínimo de 15 dólares’ pero el 
artículo nunca mencionó las protestas 
de los trabajadores”. 

La conferencia será el cierre de las 
actividades del PST para fortalecer el 
partido realizadas esta primavera. Al 
entrar la última semana de la campa-
ña para ganar suscriptores y contribu-
ciones financieras para el Militante, 
se han obtenido 1 233 suscripciones 
hacia la meta internacional de 1 550 
y 66 646 dólares hacia la meta de 110 
000 dólares para el Fondo de Lucha 

partidos históricos de los patrones. 
Días después de la mesa redonda de 

Clinton, 13 mil personas, incluyendo 
mineros, estudiantes y otros llenaron 
el centro cívico de Charleston para es-
cuchar a Trump.

Trump se ha ganado la atención de 
los trabajadores al criticar fuertemen-
te a los políticos del “establishment” 
de todos los partidos y presentándose 
como alguien que habla de forma sin-
cera, y como un exitoso negociador 
que traerá de regreso los empleos a 
Estados Unidos.  

¿Amigo de los mineros?
Trump se presenta como el amigo de 

los mineros de carbón. Cuando se puso 
un casco de minero el público estalló de 
alegría.

Los patrones miembros de la 
Asociación de Productores de Carbón 
de Virginia del Oeste le entregaron un 
premio. Más aun, no dijo nada sobre las 
explosiones en las minas, los derrumbes 
de techos y los miles de mineros que 
están siendo afectados por la neumoco-
niosis provocada por el polvo de carbón, 
productos de la campaña por ganancias 
de los patrones, la desatención a la se-
guridad en el trabajo y los ataques al 
sindicato.

Pero el capitalista multimillonario 
de bienes raíces encuentra receptividad 
porque hace hincapié en los problemas 
que enfrentan millones de trabajadores. 

Los índices persistentes de desempleo 
y una reducción en el salario real son so-
lamente el clímax de la crisis social que 
se extiende por los Apalaches y el resto 
del país. Las vidas de los trabajadores en 
las áreas rurales y pueblos pequeños se 
han visto devastadas por los cierres de 
minas, acerías y fábricas. Por primera 
vez en décadas, la esperanza de vida en 
Estados Unidos disminuyó. Según un 
informe de 2015, Virginia del Oeste tuvo 
la tasa de mortalidad por sobredosis de 
drogas más alta de Estados Unidos. 

Para muchos trabajadores, las racio-
nalizaciones que se dan para explicar 
la crisis económica son menos con-
vincentes que nunca. Un artículo de 
Andrew Ross Sorkin publicado en 
la revista del New York Times el 1 de 
mayo sobre el “legado económico” del 

presidente Barack Obama señaló que 
“pocos norteamericanos parecen estar 
celebrando” lo que Obama dice ser la 
mejor administrada “gran economía del 
planeta en la historia moderna”. 

Obama culpa a los republicanos por 
hablar mal de sus “logros” y la igno-
rancia de los trabajadores por la falta de 
entusiasmo hacia su legado. Pero, como 
admite Sorkin, el ingreso anual prome-
dio por hogar en Estados Unidos es de 4 
mil dólares menos de lo que era en 2001.

Miedo a la clase trabajadora
Los medios de comunicación están 

llenos de artículos atacando a Trump y 
reportajes sobre la crisis en el seno del 
Partido Republicano. Pero el verdadero 
blanco de las críticas no es el programa 
de Trump o la falta de este, el cual no se 
aleja radicalmente de la política burgue-
sa normal. Los ataques reflejan el temor 
que tienen sectores de la clase dominan-
te —demócratas y republicanos, con-
servadores y liberales por igual— de los 
cientos de miles de trabajadores que se 
presentan a sus eventos, apegándose a 
su denuncia dirigida a Washington y los 
políticos que continúan normalmente 
con sus asuntos mientras la crisis eco-
nómica y social se profundiza. Esto es 
especialmente cierto de los trabajadores 
que los expertos consideran como “ba-
sura blanca”.

“El nihilismo peligroso de los que 
votan por Trump”, fue el titular de un 
artículo de opinión por Charles Lane 
publicado en el Washington Post el 4 de 
mayo. Se puede culpar al establishment 
republicano “por tomar a Trump dema-
siado a la ligera”, dice Lane. “Pero no 
se ha culpado suficientemente a las per-
sonas más responsables por el alza del 
Donald: sus votantes”.

Más que cualquier otro candida-
to, Trump habla de la “clase obrera”. 
Recientemente se retractó de su oposi-
ción a un aumento en el salario mínimo, 
a la vez que promete que los puestos de 
trabajo que él creará pagarán “mucho, 
mucho más” que eso.

‘El estrés de la pobreza’
Mientras tanto, Sanders, quien 

ganó la primaria demócrata en 
Virginia del Oeste el 10 de mayo, si-
gue siendo una espina en la espalda 

de Clinton y sus esfuerzos para ser 
la directora ejecutiva del imperia-
lismo norteamericano, aumentando 
la convulsión en el seno del Partido 
Demócrata con su llamado a forjar un 
“movimiento” que continuaría más 
allá de las elecciones.

“Los trabajadores están hartos de la 
política usual”, dijo Alyson Kennedy, 
candidata del Partido Socialista de 
los Trabajadores para presidente y ex 
minera de carbón. “El problema es el 
capitalismo, que está en la crisis más 
profunda desde la década de 1930”, 
dijo Kennedy. “Trump, Sanders, 
Clinton y el resto de ellos hablan de 
“nosotros” y “lo nuestro”, como si los 
patrones y los trabajadores estuvieran 
en el mismo barco. Pero no hay ningún 
“nosotros”. Hay una clase trabajadora 
y una clase capitalista. Tenemos más 
en común con los trabajadores de todo 
el mundo que con los patrones aquí en 
el país.

“El PST se une a los trabajadores 
en la lucha contra los ataques patrona-
les contra nuestros empleos, salarios, 
condiciones laborales y el deterio-
ro de las condiciones sociales”, dijo. 
“Instamos a los sindicatos a liderar 
una lucha por un programa masivo 
de obras públicas financiado por el 
gobierno para proporcionar empleos 
con sueldos a nivel sindical  para re-
construir la infraestructura y cons-
truir hospitales, guarderías, escuelas, 
parques y otras cosas que los trabaja-
dores necesitan.

“No importa quién sea electo presi-
dente, la crisis capitalista continuará, 
dijo Kennedy. “La economía capita-
lista no se puede reglamentar o ‘ad-
ministrar’. La clase trabajadora debe 
organizarse, en sus millones, para 
derrocar el régimen de los patrones y 
sustituirlo por un gobierno de traba-
jadores y agricultores para controlar 
nuestro propio destino”.

Crisis impacta primarias
Viene de la portada

del Militante. 
El candidato del PST para vicepre-

sidente de Estados Unidos, Osborne 
Hart, viajó a las áreas rurales del sur 
de Georgia y el norte de Florida del 
5 al 7 de mayo para hablar con agri-
cultores y trabajadores, aprender más 
acerca de sus luchas, e invitarlos a 
asistir a la conferencia. 

“Una vez más vi cómo los agricul-
tores cubanos, con el apoyo de la revo-
lución, pueden mantener funcionando 
sus equipos agrícolas y superar todo 
tipo de obstáculos para ayudar a ali-
mentar al pueblo cubano”, dijo Willie 
Head, un agricultor pequeño en Pavo, 
Georgia, que visitó fincas cubanas en 
2015. “La gente de esta área quiere 
elevar su consciencia política. No veo 
cómo podemos continuar existiendo 
si no participamos políticamente”. 

Para sumarse a hacer campaña 
por el socialismo junto al Partido 
Socialista de los Trabajadores, o para 
más información sobre la conferen-
cia, contacte a la rama del partido más 
cercana de las listadas en la página 8.

Fotos: arriba, AP/Steve Helber: recuadro, Militante/George Chalmers

Mineros, arriba, en mitin del candidato presidencial 
Donald Trump en Charleston, Virginia del Oeste. 
Recuadro, marcha de 3 mil mineros el 1 de abril en  
Waynesburg, Pennsylvania, para protestar intentos de 
patrones de descuartizar las pensiones y beneficios de 
los jubilados. Los mineros buscan manera de salir ade-
lante a medida que patrones aumentan explotación.
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